
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Dios ha establecido una sabia Ley Moral para la felicidad de sus hijos. Esa Santa Ley contiene Diez Mandamientos, que 
son la suma del deber humano hacia Dios y hacia nuestros semejantes, y al seguirlos disfrutamos de paz, bienestar y 
felicidad. 
 
Importancia de la Ley de Dios (Seleccione la respuesta) 
1. ¿Quién dio la Santa Ley? 
(Deuteronomio 4: 12, 13 - “El Eterno habló desde el fuego… Y él os comunicó su pacto (su alianza), que os mandó cumplir, los diez mandamientos. 
Y los escribió en dos tablas de piedra”).  (    ) Líderes espirituales  (    ) Los hombres  ( ☺) Dios 
 
2. ¿Por qué es tan importante  esta Ley? (Completar)  
“Tu justicia es justicia eterna, y tu ley es la verdad”. (Salmo 119: 142).  
 
Eternidad de la Santa Ley de Dios (Selecciona la respuesta) 
3. ¿Por cuánto tiempo son válidos los mandamientos de Dios? 
(Salmo 119: 152 - “Hace mucho que entendí que tu estableciste tus mandamientos para siempre”).  
(    ) Fue sólo para el pueblo de Israel       (☺) Para siempre             (    ) Su validez era para los tiempos Bíblicos 
 
4. ¿Realizó Jesús algún cambio en le Ley moral? (Selecciona la respuesta) 
(Mat. 5: 17, 18 - “No penséis que he venido para abolir la ley o los profetas. No he venido a invalidar, sino a cumplir. Os aseguro que mientras exista 
el cielo y la tierra, ni una letra, ni un punto de la ley perecerán”).  
(    ) Si, algunos                    (  ) Muy pocos                 (☺) No, ninguno 
 
5. ¿Tiene alguien autoridad para cambiar la Santa Ley de Dios? (Selecciona la respuesta) 
(Salmo 19:7 - “La ley del Eterno es perfecta, que restaura el alma”). (Eclesiastés 3: 14 - “Entendí que cuanto Dios hace es duradero, y nada se le 
puede añadir  ni quitar”).  
(☺) Nadie tiene tal  autoridad                                (   ) Los dirigentes eclesiásticos si la tienen    
 
6. ¿Hubieron intentos de cambiar la Ley de Dios? (Completar) 
 “…Hablará palabras contra el Altísimo, a los santos del Altísimo quebrantará, y tratará de cambiar los tiempos y la Ley” 
(Daniel 7: 25).  
 
7. ¿Qué nos advierten Cristo y los apóstoles? (Falso o Verdadero) 
(Mateo 15:9 - “En vano me honran, enseñando como doctrinas, mandamientos de hombres”).  
Que esta bien que enseñemos su ley según nuestro criterio. (F)  
Que nuestra adoración no es aceptada, si no obedecemos su ley. (V) 
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El cristianismo y la Santa Ley de Dios (Falso o Verdadero) 
8. ¿Cuál es la relación entre la salvación y la Ley de Dios? 
La Ley no salva, pues Cristo es el único Salvador. Sin embargo, la Ley de Dios juega un papel vital en el proceso de la 
salvación. 
 
(Romanos 3: 20 - “Por las obras de la ley ninguno será justificado ante él; porque por la ley se alcanza el conocimiento del pecado”). La Ley revela 
el pecado. (V) 
(Gálatas 3: 24 - “…la ley fue nuestro tutor para llevarnos a Cristo, para que seamos justificados por la fe”). Nos guía a Cristo, quien salva. (V) 
(Juan 14: 15 - “Si me amáis, guardad mis mandamientos”). Nuestra obediencia a la Ley es por miedo. (F) 
 
9. ¿Cuántos mandamientos debemos guardar? (Seleccione la respuesta) 
(Santiago 2: 10 - “El que guarda toda la ley y ofende en un solo punto, es culpable de todos”).  

(    ) La mitad de los Mandamientos                   (   ) Sólo los que me muestran mi deber para con Dios            
(☺) Todos, los diez Mandamientos 
 
¿Qué debo hacer? (Completar) 

1. “¡Cuánto amo yo tu ley! Todo el día es mi meditación”. (Salmo 119: 97). 
 
2. “Jamás olvidaré tus mandamientos, porque con ellos me das la vida”. (Salmo 119: 93). 
 
3. “Porque no los oidores de la ley son justos ante Dios, sino los cumplidores de la ley serán justificados”. (Romanos 2: 13). 
 
“El que mira atentamente en la ley perfecta, la de la libertad, y persevera en ella, y no es oyente olvidadizo, sino cumplidor, 
éste será feliz en lo que hace”. (Santiago 1: 25). 
 
4. “En mi interior, me deleito en la ley de Dios; pero en mis miembros veo otra ley, que lucha contra la ley de mi mente, y 
me somete a la ley del pecado”. (Romanos 7: 22, 23). (Reconocer que necesitamos de la ayuda de Dios para obedecer su ley) 

 
5. “Yo soy la vid, vosotros los sarmientos. El que permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto. Porque separados de 
mi, nada podéis hacer”. (Juan 15: 5). 
 
“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. (Filipenses 4: 13). 
 
6. “¡Dichosos los que guardan sus mandamientos, para que tengan derecho al árbol de la vida, y entren por las puertas de 
la ciudad!” (Apocalipsis 22:14). 
 
Mi decisión  
Siendo que la Santa Ley de Dios expresa su carácter, deseo con su ayuda guardar todos sus mandamientos. 
 
 
 

__________________________________ 
(Firma) 

 
 
 
 

 
 

LAS LEYES TIENEN SU LUGAR 
El universo, creación de Dios, está regido por leyes naturales. Todo el ordenamiento moral, social, comercial e 
internacional se rige por leyes. Así mismo. Dios instituyó leyes morales y espirituales. Las cuales son las sabias 
disposiciones de un Padre para la recta formación de sus hijos. Es clara la enseñaza Bíblica acerca de la necesidad de 
respetar los santos Mandamientos. “No todo el que me dice: ‘Señor, Señor entrará en el reino de los cielos, sino el que 

“Jesús había venido para "magnificar la Ley y engrandecerla." El no había de rebajar su dignidad, sino ensalzarla”. 
(EGW. El Deseado de todas las Gentes. Pág. 206) 



hace la voluntad de mi Padre”. (Mateo 7: 21) Siendo que Dios traerá toda obra a juicio, todos debemos guardar los 
Mandamientos. (Eclesiastés 12: 13). Se promete bendiciones a los que guardan la ley: Tendrán paz (Isaías 48: 18; Salmo 
119: 165); Jehová lo exaltará. (Deuteronomio 28: 1) 
LA LEY Y LA GRACIA 
Nadie se salva por guardar la ley, sino por la gracia redentora de Jesucristo (Gálatas 2: 16). Sin embargo, la ley tiene una 
parte notoria y necesaria  en la salvación. Nos indica lo que es pecado (1 Juan 3: 4) Como un espejo nos señala nuestra 
desesperada condición (Santiago 1: 23- 25). Luego nos lleva a Cristo, quien nos salva (Romanos 10:4; Gálatas 3: 24). 
Salvados, con la ayuda de Dios, respetaremos la santa ley. Pues la gracia no invalida la ley de Dios (Romanos 7: 12; 3: 
31). 
 
NOTAS ADICIONALES PARA EL MAESTRO: 
 
BENDICIONESE QUE REPORTA GUARDAR LOS MANDAMIENTOS. 
El universo, creación de Dios, está regido por leyes naturales. Todo el ordenamiento moral, social, comercial e 
internacional se rige por leyes. Así mismo, Dios instituyó leyes morales y espirituales. Las cuales son las sabias 
disposiciones de un padre para la recta formación de sus hijos. Es clara la enseñanza Bíblica acerca de la necesidad de 
respetar los santos Mandamientos. “No todo el que me dice: ‘Señor, Señor entrará en el reino de los cielos, sino el que 
hace la voluntad de mi Padre”. (Mateo 7: 21). Siendo que Dios traerá toda obra a juicio, todos debemos guardar los 
Mandamientos. (Eclesiastés 12: 13). Se promete bendiciones a los que guardan la ley: tendrán paz (Isaías 48: 18; Salmo 
119: 165); Jehová lo exaltará. (Deuteronomio 28:1) 
 

 La importancia de la ley: Es la norma de la verdad (Isaías 8: 20). La ley es una copia del carácter de Dios, 
ambos son:  
1. Santos: (1 Pedro 1:6; Romanos 7: 12).  
2. Justos: (Juan 17: 25; Salmo 119: 172). 
3. Perfectos: (Mateo 5: 45; Salmo 19: 7, 8) 
4. Eternos: (Hebreos 13: 8; Salmo 111: 7, 8) 

 Perpetuidad de la ley de Dios: Dios es eterno (Malaquías 3: 6). Su ley también es eterna (Salmo 119: 152). 
Cristo no cambió le ley, sino que la confirmó (Mateo 5: 17- 18; Isaías 42: 21). La madre de Jesús y los discípulos 
también respetaron la Santa Ley (Lucas 23: 56; Romanos 7: 22; 2 Pedro 2: 21; Santiago 1: 25; 1 Juan 2: 3,7) 

 El cristiano debe guardar la Santa Ley: La Ley es de gran utilidad para la vida del cristiano (Romanos 2: 18; 
Salmo 119: 104, 165). La demostración verdadera del amor a Dios es guardar sus mandamientos (Juan 14: 15, 
21; 15: 10). Los redimidos guardarán la Santa Ley (Romanos 2: 13; Apocalipsis 14: 12; 1 Juan 2: 3- 6). Dios es 
quien nos ayuda a respetar la Santa Ley (Hebreos 10: 16; Juan 15: 5; Romanos 8: 3, 4). 

 
“La Ley de los Diez Mandamientos, es uno de los mayores dones concedidos por la Deidad a la humanidad, para su 
bienestar temporal y eterno. Y la forma en que fue promulgada en el Sinaí estaba destinada a desatacar su naturaleza 
singular. También la historia anterior y la subsiguiente dan testimonio del carácter excepcional del Decálogo. Pero nada 
inspira tanta admiración y aprecio por ella como el conocer por experiencia personal el valor de sus principios como norma 
de conducta, y su obediencia como fuente de bienestar”. (GELABERT, Fraces X. “Las hermosas enseñazas de la Biblia, al 
alcance de todos”. Ed. APIa., Colombia, 2009. Pág. 348) 

 
 


